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La laguna de Gallocanta, además de estar considerada como uno de los 30 lugares
mágicos más importantes de España, entraña secretos verdaderamente sorprenden-
tes. Uno de los más llamativos es la relación que investigadores catalanes pusieron
de relieve, hace menos de una década, entre el caudal de la laguna y ¡nada más y nada
menos! que la corriente del Niño en el océano Pacífico, frente a las costas del Perú.
No deja de sorprender, por más que estemos acostumbrados, que, con puntualidad
de tecnología digital, decenas de miles de grullas lleguen y abandonen la laguna de
Gallocanta siempre en las mismas fechas, y usando un pasillo aéreo que, de poderse
dibujar en el cielo, se vería que es siempre el mismo. Pero la laguna, y otras locali-
dades a ella próximas, encierran otros enigmáticos misterios. Se trata de su pasado,
De su pasado más remoto, que se nos muestra tímidamente en el hermoso poblado
celtibérico que hay próximo a Berrueco, junto a la Fuente de los Aces. Pero que se
nos muestra también en la propia distribución geográfica de los pueblos que rodean
a la laguna, y en la toponimia de sus nombres. Unos nombres que, sorprendente-
mente, nos acercan al mundo de los celtas, a su religión y a su propia organización
étnica y tribal.

Una de las interpretaciones respecto a la organización social de los pueblos indíge-
nas, es que las tribus celtibéricas estuvieran agrupadas en pentápolis (territorios que
comprendían  cinco ciudades principales) y que a su vez estuvieran sujetas a  una
ciudad principal, regida por un senado. Esta ciudad, para la comarca de Calamocha,
Jiloca y Laguna de Gallocanta, sería “Contrebia Belaisca”, la actual Botorrita, a tan
sólo 20 kilómetros de Zaragoza. En el yacimiento arqueológico de “Contrebia
Belaisca” se han descubierto varios Bronces, algunos en latín, y otros en lengua celta,
con caracteres ibéricos. Los Bronces hablan de pleitos de aguas entre pueblos, pero
también de las relaciones parentales y sociales entre las diferentes tribus que confor-
maban el Estado Celtibérico sujeto a su jurisdicción.
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Los Bronces de Botorrita

El enclave celtibérico de “Contrebia Belaisca” es ampliamente conocido en la
arqueología mundial, porque en él se han encontrado varios bronces escritos en latín
y también en lengua celtibérica. El último de ellos, localizado en 1992, está conside-
rado como el texto en lengua celta más extenso de todos los que la arqueología ha
sido capaz de descubrir en Europa. El primero se descubrió en 1970 durante el
transcurso de las excavaciones dirigidas por el veterano arqueólogo  Antonio
Beltrán. También es relevante otro de los bronces hallados en Botorrita, en latín, que
hace referencia a un juicio de aguas ante el Senado de Contrebia Belaisca.  El hallaz-
go más excepcional, y al que antes hacíamos referencia, tuvo lugar el 20 de octubre
de 1992, durante el transcurso de las excavaciones arqueológicas en Contrebia
Belaisca, y que entonces dirigía la arqueóloga María Antonia Díaz. El llamado
«cuarto bronce de Botorrita», encontrado en aquella fecha, es un texto en lengua cél-
tica, con signario ibérico, que a juicio de los especialistas presenta por su nombre a
más de 200 hombres y mujeres de “Contrebia Belaisca”. Pero a pesar de la relevan-
cia de este Bronce, en el que nos centramos ahora va a ser en el bronce descubierto
en 1970, porque a juicio de uno de los expertos que lo estudiaron, el profesor Manuel
Pérez Rojas, el mismo hace referencia, entre otras pentápolis celtibéricas aragonesas,
a la situada en tierras de la Laguna de Gallocanta. Las dimensiones de este bronce,
de forma rectangular, son de 40,5 cm. de longitud, y 10,5 cm. de anchura. El bron-
ce está fragmentado por los orificios de suspensión (ya que estaba expuesto al públi-

Foto: Fernando Herrero

 



Una interpretación toponímica de las localidades... 

31

C
U

A
D

ER
N

O
S

co) y aparece escrito por ambas caras. A juicio del profesor Rojas, en dicho bronce
se cita el nombre de “Sangilis” que él traduce como “tierra de pantanos” o lagunas, y
que identifica con la zona de lagunas de Gallocanta y la Zaida. En el bronce, de carác-
ter legal, se aludiría al establecimiento del cobro de un peaje en “Bergune”, nombre
que presenta similitud con el de Berrueco. Pero aún más: el profesor Pérez Rojas iden-
tifica uno de los poblados citados en el bronce, “Sues”, con Torralba de los Sisones.
Otras concordancias que aparecen en el bronce con Torralba de los Sisones, son:
“Suostunos” y “Sisonti”. 

Cierto es que, el desconocimiento de la lengua celtibérica, permite diversas
interpretaciones sobre el significado real de este bronce, pero cada una de ellas
es un pedazo de verdad o una visión global (aunque con mucho grano y poca
definición) de una estructura geográfica pretérita y ya perdida en los paisajes de
hoy, herederos de los que fueron hace casi 2.500 años en torno a la laguna de
Gallocanta. Unos paisajes, no obstante,  sobre los que las gentes han ido trans-
mitiendo, de generación en generación, aquellos nombres milenarios, readap-
tándolos, acomodándolos a su modo de vida y a sus influencias exteriores. Pero
nombres sobre los que se puede leer aún el pasado, convertidos en valioso archi-
vo histórico de la memoria.

Toponimia céltica de la laguna de Gallocanta

A continuación, expongo una propuesta de interpretación toponímica para las locali-
dades que rodean la Laguna de Gallocanta, además de Luco de Jiloca y Calamocha.,
Esta propuesta (y esto es importante que lo recalque) no guarda ninguna relación con
los bronces de Botorrita. Las localidades aparecen por orden alfabético.

Berrueco
Interesante es la relación entre Berrueco y la palabra celta “Bergobret” que era el
nombre de un magistrado designado por los druidas. Junto a éstos también había
reyes celtas. Tras la conquista de César de las Galias, la institución druídica per-
dería poder frente a la de los magistrados (vergobretos). Otra aproximación inte-
resante es la de Berrueco con la de los “barrows”, que eran grandes túmulos de tie-
rra que entre los celtas tenían una función defensiva. Arqueólogos del XIX, creí-
an incluso que los castros gallegos, con casas circulares y tejados de paja eran
“barrows” militares. Esta interpretación para Berrueco va acorde con el significa-
do toponímica del prefijo “be”, significando suelo (tierra) o parte baja. Corrobora
esta teoría el hecho de que la raíz  “birr” significa en lengua celta “el pequeño”.
En el siglo XIX, algunos investigadores llegaron a pensar (hoy está demostrado
que eran etnias distintas) que iberos y celtas eran en realidad un mismo pueblo.
Siguiendo esta teoría identificaban a los “iberos” (que contendría la raíz “birr”)
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como los celtas de Hispania, más pequeños en estatura (“berris”) que sus homó-
logos galos. Por otro lado, Berrueco muestra mucha semejanza con las palabras
“barroco” (estilo al que en el siglo XIX se identificaba con el que no es conven-
cional, seguramente porque rompió con el clasicismo canónico precedente),
“barrueco” (perla que no es redonda) y “berrocal” (terreno lleno de piedras o
berruecos).

Calamocha
Dice un chiste, quizás no muy conocido, que Calamocha tiene nombre parlante,
pues significaría: “Cal hay mucha”, es decir, que en Calamocha aparte de que sea
o pueda ser verdad, en Calamocha hay mucha cal. Claro, que por lo mismo podrí-
amos decir que las cerillas también se llaman “mixtos” porque lo mismo se puede
decir que son fósforos o cerillas, es decir, que su nombre es mixto, porque se
puede decir de las dos maneras. Pero lo cierto es que en el nombre de Calamocha
encontranos la raíz “Kal” que en lengua celta significa “dureza”. 

Bello
Para el significado de Bello, tenemos varias propuestas, la primera la palabra latina
“Bellum” (guerra) que tiene su lógica, pues sabido es que en tierras de celtíberos, los
romanos hubieron de guerrear durante decenas de años hasta que consiguieron
reducir a tan bravos guerreros. Otra sugerente interpretación de la palabra Bello es
que tenga relación con la tribu celtibérica de los “belos”. En este sentido, estaríamos
hablando de una relación de dependencia política, social y económica (de los pue-
blos antiguos en torno a la laguna de Gallocanta) de la ciudad celtibérica de
“Contrebia Belaisca”. Dejándonos transportar por el más melancólico de los
romanticismos, no podemos dejar de mencionar la relación del nombre de Bello con
el de Velleda (“hija de los druidas”). Fue Velleda una profetisa de la tribu germana
de los bructeros, que era tenida por una diosa, y conjugaba elementos tanto de mujer
diabólica como angelical. Vivía en una torre y había anunciado el fin de Roma. Es
mencionada en la “Germania” de Táctito y en sus “Historias”. Desempeñó un
papel importante en la rebelión de los bárbaros y trébiros en las guerras que prece-
dieron al reinado del emperador Vespasiano en Roma.

El escritor romántico Chateaubriand,  en “Los Mártires” (1809) traza el destino
trágico de Velleda: mientras la sacerdotisa, a bordo de una barquilla, realiza un
sacrificio de ofrenda al dios Teutatis junto a la orilla de un lago, ésta es observada
por Eudoro, un legionario romano, quien asiste atónito a tan genuina  ofrenda a
las olas. Velleda llega a conocer a Eudoro y se enamora de él. Pero el destino, lejos
de diseñar un enlace bucólico entre la druidesa Velleda y el legionario romano
Eudoro, traza su rumbo por el sendero del drama. Euduro será el alto comisiona-
do de las legiones de Roma para aplastar la revuelta de su pueblo. El padre de
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Velleda (Sénegax) está a punto de matar a Euduro pero Velleda, cegada por el
amor, mata a su padre por salvar la vida de Euduro. Y en la tradición de los mejo-
res dramas de la Grecia clásica, Velleda acaba suicidándose, en señal de sacrificio
expiatorio, con la sagrada hoz de oro. De la importancia  que Velleda, una de las
principales protagonistas de “Los Mártires”, de Chateaubriand habría de tener
en el romanticismo de la Francia del siglo XIX, nos da una clara idea el hecho de
que aún en 1863, es decir, 58 años después de escrita la obra, estaba de moda ente
las mujeres que en las fiestas “chic” de la France  lucieran  la “corona Velleda”,
que consistía en una guirnalda de hojas de encina guarnecidas con bellotas dora-
das. Y ello en recuerdo de la misma corona de encinas que Velleda portaba cuan-
do era observada por el romano Eudoro.

Dejamos a Velleda  para hacer mención a la relación de Bello con el nombre del dios
celta “Belenos”, del que algunos autores del XIX pretendieron la derivación
“Belios” para designar a “Helios”, dios griego del sol. Y la misma correspondencia
se usaba para la diosa celta “Belena”, generando en “helena” y finalmente en
“Selena”, diosa griega de la luna. Bello también puede tener relación con el dios
celta “Endo Vellico” (cuya traducción literal podría ser la de “muy negro”). Los cel-
tas también adoraban a “Beltené” (fuego brillante). Los fuegos de Beltené (que se
hacían el 1 de mayo) purgaban los últimos fríos del invierno y anticipaban la llega-
da del crecimiento, el calor y la luz.  Pero, no dejaremos de hacer mención a otro sig-
nificado bien simple y real y que muchos habrán ya pensado, y es que Bello, es bello.

Foto: Fernando Herrero
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Gallocanta
En la Antigüedad, la palabra “gallus”, designaba (entre otros significados) al
“galo”, persona perteneciente a la tribu de los galos, pero también al rey del galli-
nero, el gallo. Así pues, para Gallocanta, tenemos un bonito nombre parlante, “el
gallo que canta”. Alusión recogida por el escritor y periodista de Bello, Juan
Antonio Usero, quien en homenaje a su tierra natal dio en llamar, hasta no hace
muchos años, «El Canto del Gallo» a su diaria y brillante columna en el “Diario de
Teruel”. El gallo es el emblema totémico de Portugal (Portus gallus) y de los galos
o franceses, por lo cual, un escudo con un gallo que canta para la localidad de
Gallocanta, es ante todo, una fidelísima representación de sus orígenes. 

Muy similar a la raíz “gallo” es la palabra germana “geld” (en inglés “gold”) con
el significado de “oro”. Una bonita leyenda celta dice que las distintas tribus de
este pueblo surgieron de la unión entre la ninfa Galatea y el gigante Polifemo. De
ellos nacieron tres grandes naciones: la de los “illyrus” (en Galicia existe la locali-
dad coruñesa de Iria Flavia en la provincia de A Coruña, y que fue cuna del escri-
tor Camilo José Cela, cuyo nombre, por cierto, ostentan con orgullo el instituto y
una calle de Calamocha en reconocimiento a la obra del escritor gallego), los
“galos” y los “celtus”.

Para comprender la raíz “gallo”, también  nos servimos de una lengua del Reino
Unido, el galés, en cuyo idioma, la palabra “gallu” significa poder, bravura y
valentía. Atendiendo a la raíz “ga”, hay que decir que entre los celtas, existía una
unidad social llamada “gha”, cohesionada en torno a un núcleo habitacional a la
cabeza del cual se encontraba un patriarca elegido por todos sus miembros en vir-
tud de sus cualidades físicas y morales

Las Cuerlas
Sobre el significado toponímico de la localidad, podemos recurrir a su similitud
con la palabra “cuerda” y su similitud con el de la ermita de la Virgen del “Buen
Acuerdo”, emplazada en lo alto de un espolón que emerge sobre el gran llano de
la laguna de Gallocanta. Pero también podemos recurrir a un significado celta
relacionado con el “gallo”. Así, en irlandés, la palabra “Coileach” (como vemos
muy parecida a “Cuerlas) significa gallo. Interesante es la relación entre Las
Cuerlas y “Urano”, dios del pueblo de los “Curetes” (vislumbramos también en
este nombre cierta relación con el de Las Cuerlas) cuyo nombre (“ur-en) signifi-
caría “hombre del cielo”. De la palabra “Uren” derivaría la del dios “Urano”.

Luco de Jiloca
Esta localidad posee, como Bello y Gallocanta uno de los nombres más sugeren-
tes en cuanto a su interpretación céltica. Los “Lucos” eran para los celtas pedazos
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de bosques sagrados cuidados por los druidas, de forma circular. Estos bosques,
además de “lucos”, recibían también el nombre de “lubres” (de ahí el nombre de
un conocido grupo de musical folk gallego que se llama “Luar na lubre”, y cuyo
significado literal sería el de “claro de luna sobre el bosque sagrado”). Además del
culto al roble y la encina de los celtas (se habla de la dendrolatría celta) este pue-
blo rendía culto a la divinidad de la naturaleza, para lo cual, en fechas señaladas,
marchaba en procesión hasta los “lucos”. Las personas caminaban de noche,
alumbrados por el fuego de antorchas de paja que portaban en sus manos, y lan-
zaban gritos (“aturuxos”) a la Luna. Y una relación más entre los “aturuxos” y
Gallocanta (el gallo que canta) es la imitación de esos gritos del “kikiriki” que el
gallo lanza incesantemente al despertar el alba, símbolo del nacimiento de un
nuevo día, símbolo, en definitiva, de la vida.

También habremos de hablar de la posible relación de Luco de Jiloca con la del
dios celta “Lugh”. En su honor se celebraba la fiesta de Lughnasad, que se cele-
braba a primeros de agosto para celebrar las cosechas. “Lugh”, además de gran
mago, era guerrero, arpista, poeta y artesano. Una leyenda dice que “Lugh” fue el
único dios capaz de vencer al tirano Balor. Este tenía un gran ojo rojo que destru-
ía todo lo que miraba. Hasta que un día, Lugh apuntó con su honda al ojo de Balor
y disparó con tal fuerza, que el ojo salió por la parte posterior de la cabeza, vol-
viendo su mirada destructiva hacia sus propias tropas. Así fue cómo “Lugh” con-
troló las fuerzas destructoras de la naturaleza, protegiendo las cosechas. “Lugh”
llegó a ser rey y la prosperidad volvió al reino tras un largo período de desolación.

Odón
Odón queda geográficamente detrás de Bello, bien comunicado con Torralba y
Guadalajara, en dirección al Pobo de Dueñas. Más alejado de la laguna de
Gallocanta que Berrueco, Tornos,  Torralba de los Sisones, Bello, Las Cuerlas y
Gallocanta, cuyos términos confluyen en ella. Odón tiene semejanza con “Odín”,
el primero y más grande de los dioses en la mitología escandinava. Y padre, a su
vez, de Thor.A Odín se le representaba montado en un corcel de ocho patas, lanza
en mano y con un cuervo en cada hombro.

Torralba de los Sisones
La explicación más sencilla para explicar la toponimia de la población, es decir que
el nombre hace referencia a su castillo (torre) de color blanco (alba) al estar cons-
truido con argamasa blanca. Y su circunstancial (de los Sisones) porque en su tér-
mino abundarían (desde luego ahora no) una especie de ave, parecida a la avutar-
da, muy pequeña, de color rojizo, con rayas,  negras y blanquizco por debajo, que
a la sazón, se llaman sisones. Pero puestos en esta tesitura, lo mismo al circunstan-
cial de Torralba le podría venir de “sisono”, que es un género de plantas umbelífe-
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ras, herbáceas, anuales o bianuales. Pero la derivación toponímica más sugerente es
que esta localidad, deba su apelativo (de los sisones) a su emparentamiento con el
pueblo celta de los “Suesones” o “Suesiones”, un pueblo galo que, en tiempos de
César, llegó a ser muy poderoso y estaba integrado en parte de la actual Bélgica. Su
capital era “Naviodunum” o “Augusta Suessionum”, la actual Soissons. Por otro
lado, la raíz “Sis”, en íbero significaba “empalizada” o muralla. Por lo cual, no es
descartable que el propio nombre de Torralba, sea una readaptación toponímica  de
un término defensivo bastante anterior al de su castillo actual.

Tornos
El nombre de Tornos, puede explicarse por su significado literal: “cualquier
máquina con rueda  que se mueve sobre el eje , y sirve, según sus diversas formas,
para diversos usos, como labrar la madera, los metales o el barro”. De ser éste su
significado, en Tornos debería haber una gran industria alfarera, en absoluto
documentada.  Una aproximación céltica a la toponimia de Tornos podría  apor-
tárnosla el dios celta Theutath.  Los celtas adoraban al dios Theutath (para los
fans de Astérix y Obélix les será familiar la expresión frecuente de Astérix al
exclamar: ¡Por Tutatis!). Theutatis era el rey “Toth” egipcio, también adorado por
los escitas, el “Soma” de los indios, el “Thor” escandinavo, o el “Melkart” de los
fenicios. Respecto a este pueblo, se dice que cuando un mítico rey tartesio atacó la
colonia fenicia de Gadir (por cierto que el tal rey llevaba de nombre “Terión” —
muy similar a Tornos—) éste fue derrotado por la colonia fenicia gracias a la inter-
vención de su dios Melkart. Interesante sería también la relación de Tornos con la
del dios Saturno, padre de Júpiter, que en galés y germano sería  “Satorn” o
“Disadorn”.

Conclusión

La siguiente aproximación etimológica que hemos propuesto para las localidades
más próximas a la Laguna de Gallocanta –así como para Luco de Jiloca, y
Calamocha– dibuja la existencia de un mundo perdido con la laguna de Gallocanta
como epicentro, y que en la Antigüedad pudo llegar a tener gran importancia como
centro religioso y de peregrinación. A él, con los druidas oficiando de maestros de
ceremonias, acudirían anualmente, o en fechas señaladas a lo largo del año, las diver-
sas pentápolis que configuraban el Estado celtibérico que aglutinaba la ciudad de
“Contrebia Belaisca”. Sabemos que en torno a las lagunas, los druidas (y druidesas)
ofrecían sacrificios a las aguas, en la noche, y a bordo de barcas). A la luz de lo
expuesto: ¿es descabellado suponer que cada una de las cinco principales ciudades
de una desaparecida pentápolis celtibérica en torno al valle del Jiloca o del Campo de
Bello hubieran tenido sus propios templos, dedicado a sus dioses, en torno a la lagu-
na de Gallocanta?.


